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Despido improcedente en un contrato 

mercantil que camuflaba uno laboral 

"La calificación de los contratos no depende de cómo hayan sido denominados por las 

partes contratantes, sino de la configuración efectiva de las obligaciones asumidas en 

el acuerdo contractual y de las prestaciones que constituyen su objetivo".  
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Esta cita extraída de la jurisprudencia de la Sala Social del Tribunal Supremo ha sido 

recordada por el Tribunal Superior de Justicia de Castilla y León en una sentencia que ha 

reconocido el derecho de una sanitaria a ser indemnizada por un despido improcedente.  

Con horario fijo 

El fallo recoge la demanda de una fisioterapeuta que estaba contratada como profesional 

autónoma por una mutua sanitaria para prestar servicios en una empresa. La demandante 

tenía una jornada de cuatro horas diarias, de lunes a viernes, y fichaba a la entrada y a la 

salida. Sus días de descanso y vacaciones eran los mismos de sus compañeros con contrato 

laboral y su actividad estaba bajo la supervisión del médico de la empresa, es decir, no tenía 

ningún paciente propio y los medios que utilizaba para su trabajo eran de la empresa. Además, 

cuando se ausentaba por cursos o vacaciones era sustituida.  

La mutua sanitaria demandada decidió prescindir de los servicios de la sanitaria después de 

que ésta se negara a firmar otro contrato de arrendamiento de servicios.  

La primera sentencia condenó a la empresa contratante a indemnizar con 4.285 euros y al 

abono de varios salarios a la demandante por despido improcedente. La compañía recurrió el 

fallo y ahora la Sala Social del Tribunal Superior de Justicia de Castilla y León ha confirmado la 

resolución de instancia.  

Los magistrados del tribunal autonómico han sentenciado que la relación entre la empresa y la 

fisioterapeuta tenía carácter laboral, pues concurrían los requisitos fijados en el artículo 1 del 

Estatuto de los Trabajadores: voluntariamente prestaba sus servicios retribuidos por cuenta 

ajena y dentro del ámbito de organización y dirección de otra persona, física o jurídica, 

denominada empleador o empresario. A este criterio que fija la ley se une lo que establece la 



jurisprudencia, que se refiere a tres características básicas que debe cumplir una relación 

contractual para ser laboral: "dependencia, ajenidad y retribución", por la empresa.  

Despido improcedente 

En definitiva, los magistrado señalan que aunque el contrato firmado entre la aseguradora y la 

demandante era mercantil, en realidad la relación que existía era laboral. Por consiguiente, el 

despido decidido de manera unilateral por la empresa es calificado por los magistrados de 

improcedente. La sentencia condena a la mutua aseguradora a pagar las costas procesales y 

admite recurso de casación ante el Tribunal Supremo.   

No hay relación laboral sin sometimiento 

El TSJ del País Vasco desestimó la reclamación de un médico que consideraba que se habían 

violado sus derechos al ser despedido por una mutua. La sentencia aclaró que no había 

relación laboral entre el facultativo y la empresa porque el facultativo "no estaba sometido al 

ámbito organizativo de la mutua" (ver DM del 16-III-2011). 
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